¿YO TAMBIÉN PUEDO TOCAR?

Fue la visita a una granja lo que nos posibilitó, luego de varios meses de viven-

cias compartidas, comunicarles a los que nos rodeaban (padres, docentes, profe-

sores especiales y amigos), todo lo que estábamos aprendiendo y redescubriendo

juntos.

Cuando comenzamos a preparar la visita, surgió la inquietud en el grupo de que

nuestra compañera, no podría ver los animales y por lo tanto, no se daría cuenta

de cómo eran, a pesar de que ellos, las maestras itinerantes o yo siempre buscá-

bamos la manera de comunicarle todo lo que no podía ser percibido visualmente.

Pero ella rápidamente nos dio la respuesta: “ -puedo tocar los animales, para saber

cómo son”. Generalmente no está permitido que los niños tengan contacto con los

animales, pero en esta oportunidad era una condición casi necesaria para que la com-

pañera pudiera “ver” a su modo los habitantes de la granja.

Por fin llegó el día de la salida, en el que habíamos puesto tantas expectativas y

deseos al prepararlo. Llevarnos todo lo necesario: máquina de fotos, grabador,

merienda para compartir, preguntas, inquietudes y ganas, muchas ganas de di-

vertirnos.

Cuando comenzamos el recorrido y la visita a los animales,  comenzó nuestra

observación y la de la compañera ,que como habíamos acordado en clase y con el

consentimiento de los dueños de la granja, podía tocar los animales para su reconocimiento. Fue así que con gran entusiasmo comenzó a tocar los gansos, las ove-

jas, los cerdos . Nosotros que contábamos con nuestro sentido de la vista obser-

vábamos y escuchábamos con gran avidez los comentarios de nuestra compañera:

“qué suavecitas que son las plumas del ganzo”, “parecen de seda”. A lo que por su-

puesto la respuesta inmediata del resto del grupo fue: “¿yo también puedo tocar?”

Allí fue cuando juntos fuimos redescubriendo y sintiendo las mismas sensaciones

y entonces los comentarios fueron de ida y vuelta.

“Qué áspera es la piel del chancho”, “qué calentita es la leche de lo oveja”,”qué

olor hay en el chiquero...”

Estábamos teniendo la posibilidad de conocer otros aspectos en nuestra ob-

servación, a los que quizás no hubiéramos accedido en otras circunstancias.

Interactuamos, intercambiamos comentarios, observamos, jugamos, aprendi-

mos disfrutando, enriqueciéndonos unos a otros con nuestras opiniones y viven-

cias.

Al día siguiente, al regresar a la clase, repletos de experiencias y ávidos por

comunicarlas, surgió la necesidad de contar todo lo que habíamos vivido juntos

esa tarde en la granja. ¿Cómo hacerlo? Teníamos las fotos que habíamos sacado y

que fueron circulando entre los niños, inmersas en relatos y anécdotas, donde ca-

da una era perfectamente descripta, para la compañera ciega y comentada

por ella, agregándole otro toque anecdótico a lo vivido. Entonces se escuchó la propuesta de escribir un “libro”, que tendría las fotos, los relatos escritos y di-

bujos que enriquecerían las imágenes, haciéndole llegar al que lo leyera, todas las

experiencias que tanto habíamos disfrutado. Para lograrlo trabajaron en equipos, ya que

cada uno se encargaría de una o dos páginas que serían escritas en negro y en braille.

Al juntarlas formaríamos el libro que sería llevado, todos los días por un niño a su

casa, para lo que fue necesario organizar entre todos un cronograma con la fecha

que le tocaría llevárselo a cada uno, así como también un reglamento para su cui-

dado y uso.

Luego de varios días de escrituras, lecturas, comentarios y re-escrituras, ter-

minaron el libro que se convirtió en la expresión tangible de nuestras experien-

cias y que nos permitió mostrar el enriquecimiento mutuo que experimentábamos

juntos.

Ese año comprendimos que la integración de nuestra amiga, era un camino que

recorríamos unidos, aportándonos, en cada nuevo aprendizaje, en el intercambio

de vivencias y en la comunicación diaria, elementos que enriquecían nuestros

aprendizajes y nos enriquecían también como personas, porque como bien dice

“El Principito” :  “lo escencial es invisible a los ojos, no se ve bien sino con el

                corazón.”

Maestra de clase: Ana Laura Fraga

Grupo: 1er. año

Institución: Escuela Pública N° 38 “Horacio Dura”

                   Categoría: Urbana Común

                    Montevideo. República Oriental del Uruguay  

